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BASES CIENTIFICAS DE LA ANARQUÍA 
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Y sin embargo, si de lo escrito nos volve- 
mos ála vida, real echando una mirada li- 
gera sobre la sociedad como es, quedamos 
asombrados al ver la parte infinitesimal que 
corresponde al Gobierno en nuestra vida; 
millones de seres humanos viven y mueren 
sin haber tenido nada que ver con el Go- 
bierno, cada día millones de transacciones 
se hacen sin la más mínima intervención del 
Poder, y los que contraen compromisos no 
tienen la más mínima intención de romper 
los tratos; hasta los compromisos no protegi- 
dos por el Gobierno, como los de la Bolsa y 
las deudas de juego, se cumplen tal vez me- 
jor que los otros. El simple hábito de cumplir 
gu palabra, el deseo de no perder la con- 
fianza, son muy suficientes en la inmensa 
mayoría de los casos, para garantizar el 
cumplimiento de los compromisos. Podrá de- 
cirse que de todos modos hay el Gobierno 
que podria imponer su cumplimiento si fuera 
necesario; pero prescindiendo de los innume- 

sables casos que no podrian llevarse á nin- 
gún tribunal, todo el que tenga el más mi- 
nimo'conocimiento del comercio confirmará 
sin duda la afirmación de que aquél sería 
absolutamente imposible si no fuera tan 
fuerte el sentimiento de honor que impele á 
cumplir sus compromisos. Aún los comercian- 
teg y fabricantes que no sienten el más mí- 
_nimo remordimiento en envenenar á sus pa- 
rroquianos con toda clase de géneros abomi- 
nables debidamente rotulados, aún estos 
cumplen sus compromisos comerciales. Si 
semejante moralidad relativa, como es el 
honor comercial, existe ahora en las condi- 
ciones actuales en que el enriquecimiento es 
el principal móvil, el mismo sentimiento irá 
desarrollándose muy rapidamente cuando el 
robar á alguien los frutos de su trabajo, 
dejará de ser la base económica de nuestra 
vida. 

Otro rasgo notable de nuestro siglo habla 
á favor de la misma tendencia al no Gobierno; 
el constante ensanchamiento del campo de la 
iniciativa privada y el reciente aumento de 
grandes organizaciones, como simple resul- 
tado del libre acuerdo. La red de ferrocarri- 
les de Europa, confederación de tantas s0- 
ciedades distintas, y el transporte directo de 
pasajeros y mercancías sobre tantas líneas 
que fueron construidas independientemente y 

- luego se federaron, sin tener siquiera una 
junta central, son un ejemplo muy notable 
de lo que ya se ha hecho por mero acuerdo. 
Si cincuenta años atrás alguien hubiese pre- 
sagiado que los ferrocarriles construídos por 
tantas compañías distintas, acabarían por 
construir una red tan perfecta como son hoy, 
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seguramente le habrían tratado de loco. Se 
habría dicho que tantas compañías, de las 
que cada una persigue sus propios intereses, 
no se avendrían nunca sin dirección interna- 
cional de ferrocarriles, sostenida por un con- 
venio internacional de los Estados europeos 
y dotada de poderes gubernamentales. Pero 
no se recurrió á semejante directiva, y el 
convenio vino á pesar de esto. El Bourden 
holandés que extiende su organización sobre 
los ríos de Alemania y aún sobre la navega - 
ción del Báltico; las innumerables asociacio- 
nes de fabricantes amalgamados y los sin- 
dicatos de Francia, son otros tantos ejemplos 
demostrativos; si se objeta que muchas de 
estas organizaciones se han hecho para la 
explotación; diré que esto no prueba nada, 
porque si pueden avenirse los hombres mejor 
inspirados, se obliguen á unirse más íntima- 
miente con otros grupos de móviles más hu- 
manos y justos. 

Pero tampoco hay falta de organizaciones 
líbres para fines más generosos, una de las 
obras más notables de nuestro siglo es, sin 
duda, la asociación de salvamento. Desde el 
humilde principio de su instalación, que to- 
dos recordamos, no ha salvado frenos de 
32.000 vidas humanas. 

Apela á los instintos más nobles del hom- 
bre, su actividad depeude enteramente del 
entusiasmo por la causa común, mientras 
que su organización interna se fanda por 
completo en la independencia de los comités 
locales. La asociación hospitalaria y centena- 
res de organizaciones parecidas, que operan 
en grande escala y ocupan un campo extenso, 
pueden mencionarse también en este con- 
cepto; pero, mientras sabemos todo lo que 
pasa con los Gobiernos, ¿qué sabumos acerca 
de los resultados obtenidos por la coopera- 
ción libre? Miles de volúmenes se han escrito 
para conmemorar los actos de los Gobiernos, 
la más insignificante mejora debida á la ley 
se apunta en la historia, sus buenós efectos 
se exagoran y los malos se cubren con el si- 
lencio. ¿Pero donde está el libro que recuerd e 
lo que se ha llevado á cabo por la libre coo- 
peración de hombres inspirados en el bien? 
Al mismo tiempo, centenares de sociedades 
se constituyen cada día para la satisfacción 
de una ú otra de las infinitas necesidades del 
hombre civilizado. Tenemos sociedades para 
toda clase de estudios posibles, abarcando 
unas todo el campo de la ciencia natura !, 
mientras que otras se limitan 4 una pequeña 
rama especial; sociedades de gimnasia, de 
taquigrafía, de estudios sobre un autor de- 
terminado, de juego y de toda clase de di- 
versiones de fomento de la ciencia, de con- 
servar la vida y de fomentar el conocimiento 
de los medios de destruirla, sociedades filosó- 
ficas é industriales, artísticas y anti-artísticas, 
de trabajo sano y de puro recreo, en fin, no 
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pueden ejercer sus facultades sin que se jun- 
ten para corseguir algún fin común. Cada día 
se forman sociedades nuevas, y cada año las 
viejas se juntan para formar unidades más 
grandes, federándose á través de las fronte- 
ras nacionales para cooperar en algún tra- 
bajo de interés para todos. 
Pero KROPOTKIN. 





Aclaración de aclaración 


Compañeros de El REBELDE: 


Permitidme que con respecto á la nota 
aparecida en el número 81 de El ReBeLDE 
bajo el rubro Aclaración, os encomiende 
estas líneas que tienen por objeto ampliar 
ó enmendar parte de lo que en ella se ex- 
presa, pues no me agrada cargar con 
culpas ajenas cuando apenas puedo mo- 
verme bajo el peso de las propias, 

Refiriéndose 4 mi artículo sobre el mo- 
numento á Bakounine, publicado en el nú- 
Imero 77 de EL RebELDE, dice el compa- 
¡neto doctór M. Nettlau: que «el autor de 
él está equivocado en lo que se refiere al. 
verdadero estado del asunto». 

La equivocación existe, sin duda, según 
se infiere de la catta que os dirige; pero 
no soy culpable de ella, En el número 146 
de Za Protesta Humana, correspondiente 
al 2. de Noviembre próximo pasado y bajo 
el titulo «En memoria de Bwkounine», 
apareció la noticia en esta forma: 

«A fines del mes de Septiembre La 
Prensa publicaba un telegrama de Berna 
(Suiza), anunciando la formación de un 
comité obrero para erigir un monumento 
al gran agitador ruso Miguel Bakounine. 
«Por el último correo llegado de Europa 
encontramos en el Vewes Leben (Tiempos 
Nuevos), periódico anarquista de Berlin, el 
siguiente llamado:» 

Seguía el llamado de referencia y al 
pié. de él estas frases: 

«Nosotros apoyando esta idea, abrimos 
una suscripción para el monumento que, 
una.vez cerrada, la remitiremos directa- 
mente: 

La Protesta Humana ....... $ 2,00» 
Esta fué la noticia, bien concreta por 





ue en el i¡lamado de los compañeros ber- 
lineses no se habla de monumento, sino 
de ««renovar y embellecer de una manera 
digna la tumba del inolvidable maestro»; 
pero este detalle no podría tener para mí 
un significado absoluto desde que aparecía 
modificado por las líneas arriba transcri- 
tas; y menos podía tenerlo para el escri- 
tor que por necesidad asumía las funcio- 
nes de crítico y no de cronista. Debía 
sujetarme á la idea «monumento» que, 
fuera Ó no cierta, se acogía y apoyaba 
por una publicación anarquista, y debía 
en aquel instante confiar en la exactitud 
de 1) que escribían mis compañeros, pues 
de otro modo tendría que callarme ó que 
des: entir la información, dos cosas que yo 
no ,¿udía hacer, primero: porque creía y 
creó que es un deber imperioso depurar 
todas las cuestiones que se presten á error; 
segundo: porque apareciendo la noticia en 
una forma clara y terminante era dable 
suponer, aparte de la aceptación que en- 
contraba, que no obedecía á ninguna in- 
vención gratuita y ampulosa, —género lite- 
rario que no tiene cultivadores en nuestro 
campo á pesar de los ejemplos y de las 
incitaciones de la prensa burguesa. 

Alégrome, sin embargo, de haber pro- 
vocado la aclaración de M. Nettlau sobre 
una cosa al parecer tan inocente é in- 
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cierto, que me sirvió de base. Es verdad: 
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A PROPIEDAD ES UN RORo0 


para los modernos iconoclastas que admi- 
ran al hombre de positivo valer ¡á través 


Es su espíritu y de sus hechos”y le rin- 
d 


en homenaje haciendo propia y ensan- 
chando su labor. Lo único que lamento es 
que nadie, que yo sepa al menos, haya 
tomado parte en el debate por mí iniciado; 
por el contrario, la idea del «monumento», 
aunque errónea, y su impugnación, fueron 
acogidas aquí con un silencio que acusa 
un lamentable descuido de las ideales, 
descuido contra el que es necesario reac- 
cionar si queremos reclamar un puesto 
fijo en la esfera moral é intelectual de la 
sociedad presente. 

Según se colige de la carta del com- 
pañero Nettlau, la iniciativa de los com- 
pañeros suizos concuerda perfectamente 
con el fondo de mi artículo, 

Por algo me había sorprendido la cues- 
tión «monumento», y si me sorprendió 
la combatí fué porque tengo la convicción 
de que nuestros actos deben ser uniformes 
no porque procedan de anarquistas sino 
porque proceden de hombres que, llámense 
Óó no anarquistas, se acomodan á la razón 
y á la sensatez, en contra de toda suerte 
de prejuicios, y excluyen las diferentes 
pesas y medidas que emplean los indivi 
duos formados en la escuela de lo arbi- 
trario y convencional. 

Descartada, pues, la mala interpretación 
que involuntariamente se dió á la inicia- 
tiva de los compañeros suizos y berlineses 
—Ae lo que no soy culpable, repito —dejo 
en pié y me afirmo en las ideas sosteni- 
das en el artículo objeto de estas aclara- 
ciones. 

Vuestro afectísimo amigo y compañero 

ALTATR. 
Buenos Aires, Febrero 1. de 1902, 





Tierra y Libertad 


Ha llegado con el título con que enca- 
bezamos lus presentes líneas el que fué 
Suplemento ú «La Revista Blanca» de Ma- 
drid (España) el cuál viene redactado por 
los compañeros Soledad Gustavo, Fermin 
Salvochea, Antonio Apolo y Federico 
Urales. 

En su artículo de fondo, hemos leido que 
van á emprender una activa campaña en 
ró de 7 ú 8 trabajadores, que cuatro 
desagradecidos, que se nutren, se visten y 
se calzan de lo producido por los proleta- 
rios del mencionado país; undieron en 
mazmorras, por lo que se valieron, de 
denuncias falsas, odios personales y sobre 
todo de instintos perversos y crueles de 
que están poseidos las autoridades de esa 
retrógrada España. 

El nombre de Za Mano Negra les ser- 
vió, para hacer funcionar el tormento y 
la horca, incoar procesos por crímenes 
horripilantes que solo habían existido en 
la mente de esbirros y burgueses, lo que 
es posible y costumbre en paises en donde 
pesa sobre el trabajador un régimen sibe- 
riano y una burguesia feroz y una nación 
dominada por ladrones que han llegado á 
ser personajes, 

¡Cuántos disgustós han de causar á la 
humanidad aún los hartos y.... algunos 
magres tambien! 

Poco á poco, todos, todos serán darridos 
por la Justicia social que los buenos obre- 
ros están llevando á cabo. 

Nuestros amigos de allende los mares, 
pueden contar con nosotros para la reali- 


substancial, y en realidad tan importante basis de tan noble causa. 
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Kablemos claro 


Sin pedir merced á nadie, para decirlo, 
entiendo que soy dueño absoluto de mi con- 
ciencia, ó mejor, que mi conciencia manda 
en mi todo «yo». Digo lo que quiero: pienso 
y obro como lo tengo por conveniente, y no 
veo un límite á esta mi soberana soberanía, á 
no ser-en el respeto á la verdad. La verdad 
me domeña, haciéndome más pequeño que 
un insecto. Es cierto que la fuerza me do- 
meña también, pero ante ella, mi pequeña 
estatura se agiganta: un polizonte, un juez, 
un esbirro me anonadan por la fuerza; mas 
si estos fantasmas fueran capaces de estimar 
lo que es una conciencia definitivamente for- 
mada y pudieran mirar la mía por el ojo 
de la cerradura, retrocederían espantados al 
pretender reducirme á su voluntad: tal es el 
rojo blanco de la hoguera que la vivifica. 

No pretendo aleccionar á nadie, pero sí 
pretendo criticar 4 muchos, y entre estos 
muchos, no son pocos los que al parecer co- 
mulgan donde yo comulgo, en la anarquía. 
Creo haber dicho en El Rebelde 6 en otro 
periódico, que del nombre de las cosas hago 
poco caso, pero de las cosas, mucho. Y creo 
ahora poder añadir qne conozco á muchos 
hombres titulados anarquistas, que de anar- 
quía entienden lo que yo de literatura chi- 
na, que no sé una sola palabra; y que sien- 
ten tanto amor á la anarquía como amor 
siento yo á las religiones y á la política, dos 
cosas que detesto con odio que raya en ini- 
quidad. 

Vayamos por partes. Definamos bien la 
palabra anarquía: luego veamos las condicio- 
nes que se requieren para ser un verdadero 
anarquista: y por último, contemos, aunque 
imaginariamente, los anarquistas que tene- 
mos dentro del medio en que vivimos. 

O la anarquía no significa nada, ó es cla 
absoluta anulación de toda influencia y de 
toda fuerza capaces de impedir el libre de- 
sarrollo fisico, moral é intelectual del hom- 
bre dentro de la especie y dentro de la ci- 
vilización». Parece demás añadir que esta 
definición envuelve una serie de condiciones 
tales y tan indispensables, que con faltar una 
sola, el programa se mutila y desconoce. 
Con ella queda de lado la máxima de que 
«en lo humano no se dá lo perfecto», la cual 
máxima es verdadera en todas las obras de 
los hombres, pero no en la anarquía, puesto 
que la anarquía, ley natural, retrotrae al 
hombre á su estado libre, hermanándolo con 
el progreso de los tiempos y haciendo del 
planeta un paraiso, cosas todas estas, en per- 
fecto asuerdó con las leyes de la Naturale- 
za, leyes que no son relativas, sino absolu- 
tas y muy absolutas. 

Concepto tan grandioso de la vida, no es 





para digerido por corazones y cerebros que | 
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E 
la disgregación atómica es el máximo ideal 
de. algunos anarquistas, cuando lo cierto es 
que deberian á todo trance formar una es- 
pecie de familia, bien compacta, procurando 
agrandarla más y más, sin abandonar esta 
hermosa iniciativa á la prensa, porque no es 
de su resorte. Y bien mirado, esa solidaridad 
se impone, bi es cierto que los anarquistas 
deben vivir enfrente de todos los intereses 
creados, 
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Este apretó la gorra entre las manos, | idea, el alarido largo y salvaje de la barriga a 


y dijo tartamudeando:. : 
—Es... que... no nos bastará para 
comer el salario que usted nos ofrece... 
—No debeis olvidar que aquí tendreis 
casa y frutas y que yo cada mes regalo. 
una docena de huevos á mis criados 
2 cada semana dos litros de leche... 
reo que hay bastante. 
Sab! la leche... los huevos—balbu- 
ceó el hombre, mirando á su mujer 


Anarquistas hay á centenares, que se ha-|con tono de consulta.—¡Es algo!... 


cen una «anarquía» para su uso: creen que 
para ser anarquista, no hay que deponer ni 
modificar ideas, ni hay que corregir errores, 
ni hay que trocar en virtudes los vicios. 
«¡Viva la anarquia!...», y después, á enga- 
fiar al compañero y á la compañera, á em- 
borracharse lo más anárquicamente posible, á 
jugar el producto del trabajo, dejando que 
los hijos pasen privaciones del cuerpo y se 
eduquen bajo la influencia del ejemplo..., y 
siempre, «¡viva la anarquia!» 

Me son conocidos hombres de relativo va- 
ler inteleciual, que teniendo de anarquistas 
lo que pudo tener el papa Sixto V, quisieran 
ver en la hoguera ó poco menos á todos los 
compañeros que les llegan 6 aventajan en 
condiciones de capacidad: son unos envidio- 
sos de marca mayor, sin que esto, por lo 
visto, impida que quieran pasar por unos 
Bakounine ó unos Kropotkine, antes que todo, | 
hombres modestos, sencillos, morigerados. 

Abundan por desgracia, no diré de la anar- 
quía, pues á ésta no perjudican en nada, 
sino por desgracia de los anarquistas mili- 
tantes, hombres que se proclaman tales con 
su cuenta y razón. Si fuera posible desco- 
rrerles el velo que encierra su interior,... 
¡uf, qué asco nos daría temer que estrechar 
su mano!... 

Decididamente, de entre los titulados anar- 
quistas, hay mucha escoria, muchísima: satu- 
rados de anarquismo verdadero, ¡cuán pocos 
somos! Soy yo de los que creen que la Revo- 
lución se hará á pesar de la falta de prepa- 
ración de una buena parte de los anarquis- 
tas, y que precisamente la Revolución redi- 
mirá á todos los hombres y purificará á los 
relapsos más empedernidos, pues no tendrán 
otro remedio que adaptarse al nuevo orden; 
pero en el entretanto, ¡qué decepciones!... 
Sin embargo, sacadamos toda presunta infe- 
rioridad, y... ¡adelante, adelante!... 


LyDIA F. PELEA. 








Creced y wmultiplicaos 


Cuando hubieron visto los jardines, 
las terrazas, y á la entrada del parque 
la casa del jardinero, rodeada de flores 
y de viñas vírgenes volvieron con el 
alma suspensa, con el alma angustiada, 
lentamente, sin hablarse, hacia el pór- 





todavía se alimentan de preocupaciones y [tico en queestaba la condesa contem- 
conceden un puesto á los intereses tradicio-|plando con miradas de amor á sus tres 


nales, ó no sucediendo nada de esto; no han 
procurado conformar su carácter y 5Uus ac: 
ciones á las exigencias de la santa Idea, vi 


- niendo á resultar de esa suerte, que un par- 


tido como el anarquista, en pugna con todo 
Jo existente, casi casi es el partido más pla- 
tónico y más inocente de los hasta hoy co- 
nocidos. En efecto: unas cuantas huelgas y 
alguna que otra sentencia de muerte ejecn- 
tada en la persona de algunos políticos, es lo 
que hasta ahora hemos visto, fuera de la 
propaganda intelectual que se está haciendo. 

Con ir de reunión á un club á hablar, tal 
vez, de cosas indiferentes, 6 4 hacer, por lu- 
cirse, la cposición á un compañero, que expo- 
ne sanas ideas, no gana la anarquía un palmo 
de terreno. Menos gana todavía con esos vi- 
vas y esos mueras que en ocasiones se oyen, 
á usanza de los partidos políticos, que tanto 
juego han dado en esos pujilatos de calleje- 
riles patrioterias. El anarquista debe ser an- 
tes que nada, sério. 

También hay la costumbre de un exbibi- 
cionismo grosero en cartas, listas y docu- 
mentos que vén la luz en los periódicos, y 
con esto, cualquiera tiene el derecho de decir 
que en la anarquía, hay la tendencia á un 
atraso repugnante, cuando no hay nada que 
deba brillar, como la anarquía, por la belle- 
za de las formas y por la bondad de las 
ideas. 

Entre anarquistas, es frecuentes la discusión 
política, viva, acalorada, cuando no puede 
haber nada tan despreciable como la políti- 
ca, que debe ser, en el anarquista, un con- 
cepto negativo de la vida á que aspira, y una 
resta de esas aficiones. 

De solidaridad no hablemos: cada uno vá 
yo su lado, y todos creen que en el ente 
alos se encierra la humanidad, sin que na- 


sea capaz de proponer á los compañeros 


hijos que JugaDan en la hierba, vigila- 
dos cuidadosamente por el ama. 

Se detuvieron respetuosamente á 
veinte pasos de distancia: el jornalero, 
con el sombrero en la mano y los ojos 
bajos; su mujer, con su sombrero de 

aja tosca en la cabeza y en actitud 

umilde, rayana en la timidez. 
. —¡Vamos, acercaos!—dijo la condesa 
con dulce voz. 

Mudos por el servilismo heredado y 
sin mirará la condesa—temiendo, sin 
duda, mancharla con las chispas de sus 
miradas plebeyas—avanzaron algunos 
pasos. Vacilando y con gesto mecánico 
y simultáneo cruzaron ambos las ma- 
nos sobre el vientre. 

—Y bien—dijo la condesa—¿lo habeis 
visitado todo? 

—Es muy buena la señora condesa 
—balbuceó el hombre.—Es soberbia 
esta propiedad... ¡Hay bastante tra- 
bajo! 

—Yo soy muy exigente, os. lo pre- 
vengo; pero tambien muy justa. Quiero 
flores, muckas, flores en todas partes. 

—¡Ah, señora! El trabajo no me cansa. 
Cuanto más hay más contento estoy. 
En cuanto á las flores... teniendo bue- 
nos brazos y gusto para cultivarlas, no 
faltarán. 

Después de una pausa, añadió: - 

—Mi mujer es muy activa, aur jue 
parece débil, y aseguro que nadie se 
entiende tan bien como ella con los 
animales... y 

La condesa interrumpió: 

—¿0s gusta vuestra habitación? 

—¡Oh, es muy hermosa! Casi es de- 
masiado grande para nosotros, que so- 
mos gente pobre. Solamente... 

El jornalero vaciló, asustado por lo 
que iba á decir. : 

—¿Solamente qué?—dijo la condesa, 
después de un silencio que aumentó 


a obra fecunda en resultados. Diríase que| la emoción “del pobre hombre. 
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¡Eso nos ayuda un poco!... .- 

Pa ayuda un poco— dijo ella— Ade- 
más, 
para Año Nuevo y Pascuas? 

—¡No, nada! 

—Sin embargo, es la costumbre. 

—Yo no doy aguinaldo—respondió 
secamente la condesa, no dejando lu- 
gar á réplica. Después añadió: 

E rey cuando estais casados? 

—Hace cuatro años—dijo la mujer. 

pe eneis hijos? 

—Tuvimos una niña que ha muerto. 

—Bien—dijo con negligencia la con- 
desa. Pero sois jóvenes y todavia po- 
deis tenerlos. 

—¡Ah! señora... no se sabe nada... 
eso viene más facilmente que cien pe- 
sos de renta... 

Los ojos de la condesa reflejaron un 
aire de cruel severidad. 

—¡Yo no quiero niños, os lo prohibo! 
Si Lsqeis á tener uno, os echaré á la 
calle. No sirven más que para gritar, 
correr, estorbar y destruir. Ya lo sa- 
beis. Tomad vuestras precauciones. 

_Al oir estas palabras, la campesina 
sintió que su corazón se hinchaba. Tu- 
vo ansias de llorar, Los niños de la 
condesa seguían jugando sobre el cés- 
cia Eran rubios y muy gruesos. Ha- 

ría querido pegarles é injuriar y mal- 
tratar á la mujer rica que, sonriendo 
en su egoista bienestar, acababa de 
decir tales palabras... 

Tendremos cuidado; ya veremos— 
respondió con voz de dolor. 

—Eso es. ¡Tengan mucho cuidado... 
Es costumbre mía, y no transijo. 

Y añadió con entonación casi afec- 
tuosa: 4 

—Además, cuando no se es rico, 
creedme, es mejor no tener hijos. 

El jardinero, para agradar á su fu- 
tura ama, dijo: 

—Es verdad. La señora condesa tiene 
razón. y 
Sin embargo, el odio latía en él. El 
relámpago salvaje que iluminó sus pu- 
pilas desmentía el servilismo de sus 
paras: Este fulgor de muerte que 
rillaba en sus ojos no lo vió la con- 
desa, que instintivamente había elevado 
su mirada en el vientre de la mujer 
q4S Acabeba de condenar á la esteri- 
idad. 

El arreglo se hizo; la condesa repi- 
tió sus recomendaciones, agregando 

ue era un deber ir á misa todos los 

omingos y comulgar á menudo. 

Se fueron tristes, compungidos. A 
poco de andar, la mujer, cansada se 
rial y desató el corsé que la opri- 
mía. 4 

Su vientre, largo tiempo oprimido, 
denunció con su redondez el sello de 
la maternidad: el crimen. 

Se detuvieron al llegar á una ta- 
berna y se hicieron servir un poco: de 
sopa. : 

—¿Por qué no dijiste que estoy pre- 

ñada? 
_ —¡Ah!—respondió el jornalero.—Pa- 
ra que nos echara! ¡Hace tres meses que 
estamos sin trabajo, sin pan y sin ho- 
gar! ¿Cómo viviríamos? El hombre en 
este mundo no debe morir de hambre... 
Hasta para los perros hay siempre un 
hueso... 

—¿Y dentro de un mes no estaremos 
lo mismo? 

—Si tú fueras una mujer... Irías á 
visitar á la vieja Mariana... Ella tiene 
hierbas para estas cosas antes de tiem- 
po... ¡Las tomas, y ni visto, ni cono- 
cido!... 

La mujer, al oirlo, echóse á llorar, 
gimiendo entre sus lágrimas: 

—¡No digas eso!... ¡No lo digas... 
¡no lo digas!... ¡Eso trae desgracial- 


OcTAvIO MIRBEAU. 


Ago de wilitaristao 


Los hombres sufren la pobreza y morirán 
exaustos y miserables mientras exista esa 











seca y extrafía á todo lo que sea alimento: 
de aquí que existan inútiles que con los te- 
jidos adiposos, flojos por la holganza medren 
y rian, provocando todo lo urjido, asquero- 
so 6 inhumano de sus figurillas hiperbólicas 
y rampantes por los paseos y siervos de la 
grey que los acogota el peso del trabajo y 
los embrutece la inercia del cerebro: . 

Para más claridad de este trabajo, sería 


menester dividirlo en dos partes: el militar-- 


individualmente tratado, esto es, los funes- 
tos efectos que el cuartel produce en la parte 


a señora da algún aguinaldo! Asiológica y moral del individuo; el faneio- 


namiento pesado como penosa y larga dis- 
gestión de burgués, satisfecho; de su diná- 
mica intelectual y el militarismo complejo 6 
colectivamente estudiado, - 

¿Cuál es el objeto del ejército? La estabili- 
dad de una masa armada que llegado el mo- 
mento y usando la fuerza incontrastable de 
la bala y la bayoneta sofoque é inutilice to- 
do lo que sea protesta y rebeldia, sirviendo - - 
asi de defensa al honor y garantía de la pa- 
tria, un dogal permanente puesto á las gar- 
gantas que hincha la ira y-la maldición. 

¿Quién lo sostiene? El Estado con: su oro y 
el pueblo con.su contribución de sangre. 

En la inquisición del cuartel el hijo del 
proletario olvida su yó personal para conver- 
tirse en instrumento dócil y paciente de la 
disciplina. Alli pierde el amor al trabajo; el 
respeto á sus semejantes; las ideas - nobles 
desaparecen de su cerebro como visiones ci- 
nematográficas su inactividad (solo es activo 
en la pendencia) enjendra la pasión carnal 
y criminal el odio por lo bueno y razona- 
ble. : 

El hambre, la sed, y el calor, atrofan sus 
músculos y la anemía se filtra por su orga- 
nismo, como el agua por las porosidades de 
la esponja. 

¿Y qué aprende esa legión inútil de librea 
en los cuartoles? 

Aprende á ver en su hermano un enemi- 

- go; aprende el arte de asesinar Áá su seme- 
ljante y subjestionado- por una palabra 
hueca y un trapo mugriento se lanza á las 
empresas temerarias y cae como atajo de des- 
gracia y miseria en los campos fértiles que 
la maldad de los hombres convierte en man. 
tel donde los buitres celebran sus banquetes 
de carne fresca y humana; en ríos de sangre 
que corre por entre los pedruscos de cuerpos 
inertes, : 
El hedor de estercclero del cuartel mata 
todo lo que de sentivo y estético tenga el- 
individuo y rebaja su parte moral é intelec- 
tual al nivel de la bestia compartidora de su 
sueño intranquilo. ; 

Hay que mantener el ahinco por lo servil 
y adulador y para ello está la fuerza y el' 
oro que influyen sobre el soldado y el laca- 
yo. El lacayo! monigote afeminado é invisi- 
ble,muñeco de lujo que se rie mofletuda- 
mente sobre el pescante ignominioso con toda 
la inconciencia de su triste y crítica suerte. 
Y la vergilenza no colorea su cara rasurada 
y con expresión arlequilesca. 

El soldado! triste reglamentado sin libre 
acción en sus actos y al que manosean do» 
blan y desdoblan á voluntad como arrugado. 
papel de estraza. K 

El ejército! El obstáculo mayor para-el flo- 
recimiento y desarrollo de los pueblos, sus. 
emperifollados mandones escalan el poder y: 
desde él se hacen tiranuelos en cuyos domi». 
vios no hay más que hambre y desolación; 
miseria y. ruinas. ; 

¿Qué más humillante que la opresión, la 

esclavitud de medio millón de hombres su- 
jetos á la voluntad de uno solo? Sin embar- 
go hojeemos la historia y veremos la fatal, 
figura de Napoleón manejando como. miseros 
fantoches á 500,000 hombres siendo que dado 
uno de ellos valía tanto como él bumana- 
mente dicho y pesado en una balanza de 
justicia ese negro y ambicioso personuje de 
la historia y ese montón de víctimas inmo- 
ladas en aras de! ambiente é insaciable 
mania del poder ¿hacia qué lado bajaría la 
balanza? 
. ¿Sabéis cuanto le cuesta á Europa solamen- 
te las guerras y el sostenimiento de sus ejér- 
citos? pues aproximadamente 8.000.000.000 de 
francos. 

Pero que más, si aún en las artes es per- 
niciosa la influencia del militarismo. Asi ye- 
mos cuadros que representan” tristes glorias, 
que representan batallas, sacrificios estériles 


tarba de parásitos que sin trabajar ni dar|de seres humanos, que atiza y difande en los 


beneficio alguno á sus semejantes, viven y 
gozan, dijieren y descansan.» Esto dijo San- 
tos F. Perez, y á fé que es una verdad de á 
puño. 

La ley humana y natural del trabajo, rije 
solamente para los mansos y. resignados; 
para los que ahoga toda chispa de luz; toda 


seres como de intelecto el cariño hacía la 
patria, el despego á su hogar. 

Música de charanga bullanguera que pone 
en tercion los nervios de los neuróticos y 
los subjestiona hasta el punto de convertir-= 
los en asesinos. 

¿A qué se debe el fiz triste y bochornoso 








de la guérra de Cuba 'sino 4 la tan marosea- 
da y chillona marcha de Cádiz aparte del 
estribillo tan zarandeado y característico del 
pueblo español, la palabra nacional según 
Grandmontagne: España es la patria del va- 
lor y la hidalguia; al estridente 6 hinnado 
grito de ¡viva España! que se hincha y sale 
guerrero y rojo de las gargantas convulsio- 
nadas de los imbéciles patrioteros. 

Concluimos sosteniendo que para lo único 
que sirve el ejército es para retrogadar á la 
humanidad puesto que no aporta á ella sino 
ruina, sangre y desolación para servir de 
yugo á las ideas sanas y humanas basadas en 
la ciencia; para embrutecer y maniatar mo- 
ral é intelectualmente al pueblo incauto po- 
bre víctima de ese mónstruo incalificable. 

Y el soldado sano solo va al cuartel por 
hacerse en él indolente haragán, inmoral, 
. enfermo, esclavo, tirano vanidoso; un ser en 
fin completamente inútil á la sociedad. 


J. ENRIQUE SÁNCHEZ. * 
8 Enero 1902. 


SIEMPREVIVAS 
MARCOS BURRICH 


Las noticias que hasta aquí vienen del 
fin trágico que ha tenido el joven Burrich 
nos conmueve hondamente, é impulsados 
por ese sentimiento de cariño y gratitud 
que sabemos profesar y guardar hácia 
quienes como él lo' han merecido, escribi- 
mos estas líneas pobres por cierto de sus- 
tancia, pero que son una manifestación 
sincera del íntimo pesar que nos ha cau- 
sado la pérdida del compañero que se se- 
para por siempre de nosotros en la pleni- 
tud de la vida, en la flor de sus esperan- 
zas. 

Era todo un modelo de bondad, todo un 
corazón magnánimo y altivo, todo un ce- 
rebro bien equilibrado llamado á asimilarse 
mucha sabia y á esparcir mucha luz ra- 
diante y bienhechora. 

Era todo un carácter que ya comenzaba 
á templarse en la candente fragua de las 
luchas y de los dolores, manifestándose 
fiero é impasible, pero siempre .firme y si 
se quiere abnegado; cualidades éstas poco 
comunes en jóvenes de su edad; porque 





prisión y nos tendió su mano afectuosa, al 
que así fué con nosotros y que hoy sabe- 
mos no verlo más, que jamás volveremos 
á cruzar una mirada, á compartir una sa- 
tistacción, saborear un dolor. Ante la pal- 
pable realidad de que su conciencia per- 
sonal no existe más, para que el silencio 
que lo envolverá no sea tan complelo... en 
gratitud del amigo colocaremos sobre su 
tumba las siemprevivas de nuestro re- 


cuerdo! 
A. C. A. 


Buenos Aires, Febrero 12 de 1902. 


HS 


EL GRUPO COLONIZADOR 
- “TIERRA Y LIBERTAD” 
A sus afines y á los compañeros en general 
AVISA: 


Que habiéndose hecho todo cuanto 
fué posible para conseguir una cantidad 
de tierras apropiadas para constituir la 
colonia libertaria que este grupo ini- 
ció, y en la imposibilidad—dado el es- 
caso apoyo material que nos han dis- 
pensado los compañeros—de comprar 
inmediatamente otras tierras, que si 
bien es cierto que podrían sernos más 
útiles, sus precios no están al alcance 
de los recursos monetarios que el gru- 
po podrá disponer. 

Teniendo en cuenta estas razones 
hemos resuelto tomar las tierras que 
nos ofrecen más ventajas, que son las 
de la Compañía Strader. 

Así que para constancia de todos los 
compañeros publicamos á continuación 
el documento que se nos ha firmado y 
por el cual hemos contraído compro- 
miso con la citada compañía, la cual 
nos concede las tierras. 

Los compañeros tendrán conocimien- 
to que la cuota minima fijada era de 
cien pesos (100 $), pero aquellos que 
desearan coadyubar á la realización de 
la obra con cantidades menores pue- 
den hacerlo á título de donación ó em- 
préstito. : 

Como verán también por el docu- 
mento firmado por el señor Stroeder. 
hemos nombrado á este señor deposi- 
tario de los fondos que el grupo re- 
caude para el fin que nos proponemos, 
creyendo así obrar en forma que no 
dé lugar á dudas por parte de los com- 
pañeros, de la seriedad y rectitud con 





nuestro inolvidable amigo recien contaba !que estamos resueltos de obrar en el 


diez y siete años, y ya sabía razonar y 
obrar como el verdadero hombre que es- 
tando convencido de una idea, se coloca 
fuera de todo bajo fanatismo y con con- 
ciencia plena de lo que quiere, se enca- 
mina sereno y resuelto hacia la conquista 
de sus aspiraciones! 

+ Ah!... parece que lo vemos aún de pie, 
que aún está al lado de nosotros! No solo 
protestando energicamente en las calles 
del Rosario de Santa Fe contra los actos 
vandálicos llevados 4 cabo por la policía 
grandolinera, en aquellos días de eferve- 
cencias populares que sucedieron al asesi- 
nato cobarde del honesto y laborioso Cos- 
me Budislavich, no era solo de frente á los 
esbirros legales y uniformados que nues- 


tro amado Marcos sabía portarse con toda' 


la grandeza de su alma de joven luchador. 
Nos parece también verlo en los centros 
obreros, entre los suyos. Era en estos don- 
de de su semblante dejaba entrever como 


de su corazón de enamorado emanaba la 


legítima repugnancia hacia los que para 
escarnio del compañerismo y baldón de 
las ideas que dicen profesar con crítica 
mordaz y embebidos en la más asquerosa 
chismografía, todo lo arañan, todo lo en- 
sucian con el lodo que tienen la necesi- 
dad de arrojar de sí mismos!...... 

- Callemos! mo es nuestro intento o0cu- 
parnos de vivos que estarán felices de su 
suerte y sutisfechos de ¡as victorias al- 
canzadas á costa de los que ellos suponen 
caídos. 

Terminemos. Y ante la tumba recien 
abierta que encerrará los restos del que 
fué Marcos Burrich, no nos descubriremos, 
mo derramaremos incienso, no Jloraremos 
tampoco porque si una lágrima pudiera 
servirnos de desahogo, nos sería imposible 
arrancarla porque el manantial de nuestra 
sensibilidad está agotado..... 


Lo único que hacemos es manifestar|gru 


nuestro amor hácia quienes de él son dig- 
nos, hácia el amigo que nos acompañó en 
las horas tristes en el rincón obscuro de 
nuestro hogar, al que nos visitó en la 


orden administrativo. 

Las cantidades pueden dirijirse á 
Juan Pedreira,.á la siguiente - direc- 
ción: «Colonización Stroeder», calle La- 
valle 491, Buenos Aires, entendiéndose 
que por medio de giros y el valor de 
éstos serán depositados en manos del 
señor Stroeder, quien á su vez firmará 
un recibo que será enviado al com- 
pañero remitente para constancia y 
conformidad. 

He aquí el documento de que ha- 
cíamos mención: 


Buenos Aires, 1.2 de Febrero de 1902 
(Sección Colonización). 


Señores Juan Pedreira y A. Cachón 
Presentes. 


Muy señores míos: 


Refiriéndome á lo que hemos con- 
versado en nuestra entrevista de hoy, 
confirmo con la presente el ofrecimien- 
to qne les he hecho, al solicitarme us- 
tedes en nombre y representación de la 
Sociedad Colonizadora «Tierra y Li: 
bertad», de arrendarles 500 hectáreas 
más ó menos en una de mis colonias, 
con opción á compra hasta tres años 
contados desde el día en que se firme 
el boleto de locación, siempre que el 
campo estuviera en condiciones de po- 
der serles vendido, á los precios y con- 
diciones que á esa fecha rigieran. 

Mantfiéstoles también mi conformi- 
dad de aceptar en calidad de depósito 
en nombre de la Sociedad que ustedes 
representan, los fondos que á este fin 
destinaran, teniéndolos á la dispost- 
ción de ella en cualquier época que lo 
deseara. 

El arrendamiento arriba menciona- 
do será por término de 3 á 5 años, y 
al precio de dos pesos moneda nacional 
por hectárea y año, pagadero por anua- 
lidades adelantadas, debiendo efec- 
tuarse el primer pago en el momento 
de firmarse el contrato. 

luda á ustedes muy atentamente 


SS. $, InuGo STROEDER. 


Nota—Por más detalles dirigirse al 
po colonizador «Tierra y Libertad» 
á nombre de Juan Pedreira, calle Junin 
núm. 165, Buenos Aires. 

A los compañeros de campaña que 
se dirigieran por cartas se les ruega 
adjunten el gasto de franqueo. 





UN PATRIOTA ¡gremio, así como también solidarizarse 


Hace pocas noches se desarrolló un drama 
verdaderamente conmovedor en el cuartel del 
27 de dragones, en Versalles. : 

Un diario de Paris lo refiere en los si- 
guientes términos: 

«Anteanoche un individuo del 27 de dra- 
gones, llamado Luis Levacher, de 28 años, se 


suicidó disparándose un tiro en la sien de-. 


recha; la muerte fué instantánea. Se ignoran 
las causas de tan funesta determinación. Le- 
vacher era voluntario y solo hacía cinco días 
que formaba parte del regimiento». 

Los hechos asi referidos, inducen á creer 
que se trate de un suicidio vulgar; pero 
euando se sabe lo que sucede en el cuartel, 
se juzga de modo diferente; de los efectos se 
desciende á las causas, y entonces resultan 
patentes las responsabilidades, que en este 
caso, como se verá, son las bárbaras costum- 
bres cuartelarias por ura parte, y el.con- 
cepto del pátriotismo, no menos bárbaro, por 
otra. 

Levacher hacia siete días que estaba en el 
regimiento, y en espera de los quintos, para 
quienes se preparaban todos los refinamien- 
tos de la crueldad, como era el único novato, 
los soldados viejos le abrumaban hasta el 
punto de hacerle odiosa la existencia. 

Sujeto á todas Jas molestias, á todas las 
humillaciones, á todas las impertinencias, no 
llegaba jamás para él la hora del rancho ni 
la del descanso; su marmita desaparecia 
siempre, su cama se hundía con estrépito á 
lo mejor, sometiéndole sin preparación ni 
aviso á la ducha reglamentaria. 

Falto de sueño y de alimento, atropellado, 
amenazado, convertido en criado de todos, el 
infeliz pronto quedó extenuado y sin ener- 
gía moral, hasta que un día se escapó del 
cuartel y fuéá casa de un amigo suyo, Este 
le convidó á comer, y Levacher, devorando, 
le contó sus penas y dijo para terminar: 

—¡No puedo más! Es preciso acabar de una 
vez: ó desertar ó levantarse la tapa de los 
8e808. 

Para ir á Bruselas se necesitaba dinero, y 
el pobre muchacho, no calmándose con los 
consejos de su amigo, resolvió pedirselo á su 
padre; pero encargó á su amigo que le avi- 
sase previamente. 

La entrevista entre padre é hijo fuó triste, 
superior á la concepción que un poeta trá- 
gico pueda presentar en el teatro, 

El bijo estaba resuelto, y el padre, sonan- 
do la trompa intrépida del patriotismo y del 
deber, se mostró inflexible y llegó hasta 
amenazar á su hijo con entregarle él mismo 
á los agentes. Desertar era la deshonra, etc., 
eto. 

Finalmente, á media noche, los Levacher, 
padre é hijo llegaban á Versalles, se presen- 
taban al cuerpo de guardia, y mientras que 
el viejo. orgulloso de su acción patriótica, 
como si fuera un Guzman el Bueno, se diri- 
gia á la estación del ferrocarril, el pobre sol- 
dado se disparó un tiro, dando con su cuerpo 
en tierra y con sus sesos en el techo. 

: G. L. 





Solidaridad, obreros del mundo 


Hoy más que nunca necesitan los obre- 
ros españoles el apoyo de los trabajadores 
del mundo. No sabemos á donde vamos; 
se nos empuja al abismo, á la desesperá - 
ción, y la desesperación es capaz de pro- 
ducir grandes trastornos. Que no quiten 
la vista de España, que no nos abandonen 

edimos á los trabajadores del universo. 
lidaridad reclamamos, mucho más moral 
que material. Mitins, agitación, que hable 


la prensa obrera, que se entere todo el: 


mundo de lo que sufrimos y de lo que 
luchamos los trabajadores españoles. 


Grupo Solidaridad Internacional. 
De La Revista BLANCA. 





COormunicados 


Capital, Febrero de 1902 
Amigos de EL REBELDE: 
“ Salud: 


Se os agradecería diérais á la publi- 
cidad lo siguiente: 

Que el elemento conscientebdel gre- 
mio de Cocheros viendo que la Socie- 
dad la Unión se apartaba del camino 
de la emancipación obrera, y se decla- 


[raba burguesa, han constituído «La 


Cosmopólita de Cocheros y Anexos» 
en la calle Cerrito núm. 1395 donde se 
atenderá todo lo que se relacione con 
el elemento obrero. 


Esta sociedad ha sido constituída pa- y 


ra propagar el ideal de emancipación 


con todas las sociedades y agrupacio- 
nes obreras. 

Para la instrucción de sus cohaso- 
ciados pide les remitan algunos ejem- 
plares, folletos, etc., todas las publica- 
ciones obreras. 

Fraternalmente vuestro y de la causá 

El Secretario, 


A. M. 


Colastíné, Febrero de 1902. 
Compañeros de EL REBELDE: 
Salud: 
Estimados compañeros: 


La presente es para poneros al co- 
rriente de la vida que pasan aquí los 
trabajadores en la carga y descarga 
de cereales etc. etc., en el puerto. Tra- 
bajan de diez horas á diez y media 
por día, trabajo por demás rudo é in- 
humano y bajo los rayos abrasadores 
del Sol. 

Dado la escasez de movimiento que 
hay ahora en el puerto motivado á la 
mala cosecha que hubo este año, tra- 
bajan un día ó dos por semana cuando 
más y cuando no se pasan una ó dos 
semanas sin trabajar. 

El trabajo que ahora se hace es de 
á cuartos de día y de á medios días 
ginano tres pesos por día, podréis 

educir como la pasarán, y luego lo 
poco que ganan á fuerza de tantos sa- 
crificios van á jugarlo á las casas de 
juego que en abundancia existen en 
este pueblo, de donde salen «pelados», 
como vulgarmente se dice ó en alcoho- 
lizarse en los boliches etc. etc., aúnque 
las compañeras y los hijos no tengan 
que comer, ino la mayoría solo se lo 
pasan con el mate. 

Causa verdadera lástima ver á estos 
infelices en el estado de ignorancia y 
degradación (salvo raras escepciones) 


en que se encuentran, circunstancia 


muy favorable para los desalmados ex- 
puestas que validos de ello, les ro- 
an á suentera satisfacción. 
Los intelices productores de toda la 
riqueza social pasándose con el eterno 


hueso y los burgueses solo buenos para 


consumir, derrochando el dinero que 
los proletarios con sus brazos les pro- 
duce. 
ete la inacabable comedia. 
Concluyo la presente haciendo un 
llamado á los compañeros que hacen 


excursiones de propaganda para que . 


vengan aquí á dar alguna conferencia, 
para inculcarles nuestros ideales y des- 
pertar en ellos el espíritu de asocia- 
ción y solidaridad. 

Vuestro y de la Anarquía. ul 





=BOoYcorr 


«Tenemos el número uno 
También de Za Popular 
Llegaremos á ser ricos 
Y sin mucho trabajar.» 

Este es uno de los £rozos de un himno 
que se leía en un pedazo de papel que 
unas—criaturas—intituladas comparsas les 
servía, para que el público reconociera en 
ellos, que de los animales racionales, eran 
de lo más ¿nfelices y más atunes que exis- 
ten entre los de su misma especie. 

Como habrán comprendido nuestros lec- 
tores, el tal trozo 6 chocho—como quieran 
llamarlo—pertenece á uno de los tantos 
que de un tiempo á esta parte produce— 
y que por ahí andan desparramados—un 
individuo denominado Juan Posse y Cía., 
y que dado el mal cariz que toman sus 
podridos productos, al tenerlos que tener 
tirados—por no haber quien quiera consu- 
mirlos—en los sótanos, se quiere valer de 
la inocencia para darles sálida y seguir así 
dando rienda suelta á sus apetitos antro- 
pófagos de carne proletaria. 

Sus casas y terrenos, sus proposiciones 
de lucro y demás chirimbolos que anda 
ofreciendo, (todo esto; producto de aque- 
llos que han caido bajo sus garras) han de 
servirle para que en día no lejano, con el 
frío cañon de una pistola, se levante la 
tapa de los sesos. 

¡Obreros! Ahora más que nunca hay que 
perseverar con el doycott, á los productos 
de La Popular, 

Ellos son: Cigarrillos La Popular núm. 
1 y 2, Bohemios. Tabacos: Krupp, Crispi 
Lesseps. ; 

Firmes pues, con él, que el desenlace no 


infundiéndolo y fomentándolo entre el|se hará esperar. 


a. 





Sa 


Movimiento Obrero 


INTERNACIONAL 


El Boycott Internacional y los 
Trabajadores del Universo 
El Comité Provisorio constituido para se- 

eundar el proyecto de Boycott Internacional 

iniciado por los Trabajadores de Europa y 

Norte América á fin de que en todos los 

puertos del mundo no se ocupen en la carga 

y descarga de los buques ingleses hasta que 

no cese las matanzas de los proletarios en el 

Transwaal ha acordado en su última reunión 

poner en conocimiento de todos los hombres 

de buena fé y amantes de la Justicia para 

que cooperen por los medios á su alcance á 

que este movimiento se extienda y repercata 

en todos los puertos sud-americanos. 
Compañeros del mundo: 

Siendo nosotros las víctimas de que se 
sirven para parangón la insaciable burguesía 
á nosotros toca reivindicar las causas del pro- 
letario militante mundial. No anida en nues- 
tros pechos otras ambiciones que el espíritu 
de solidaridad hacia aquellos que sucumben 
empujados por unos cuantos ambiciosos ca- 
pitalistas que no ven en la Humanidad más 
que el deseo de aumentar sus intereses per- 
sonales empujando así á los desheredados del 
mundo á fratricidas guerras que no traen 
para nosotros más que la miseria, la viudez 
y el luto en la mayoria de los hogares debi- 
litando así la fibra más activa del pueblo: 
la juventud proletaria. 

El Comité provisorio llevando su grito de 
protesta por los ámbitos del Universo no ce- 
sará hasta ver cumplida su misión que es ver 
trocados cañones y fusiles en herramientas 
de trabajo dando así paso á la libertad, al 
progreso y al bienestar de la Humanidad 
redimida de todas las tiranias de los ambi- 
ciosos. 

Estos son los deseos de este Comité y á 














EL REBELDE 


Deseamos á todo el proletariado salud, re- 
volución, y adelante. 

La: Junta de las Tres Clases de Vapor, el 
grupo «Porvenir Social», la sección (en orga - 
nización) de Oficios varios. 

Manllen, 7 de Enero de 1902, 

Y nosotros por nuestra parte, nos hacemos 
eco de esta viril protesta, deseando que el 
trinxeraire (como muy bien ha dicho la re- 
aacción de nuestro cólega «El Productor») 
polizonte Tressols, de no enmendarse, darle 
su merecido que como alcahuete se lo tiene 
bien ganado. 





Avisos 


El semanario satírico y anticlerical 
denominado «El Infierno» que aparece 
en esta capital, nos pide hagamos sa 
ber el traslado de su imprenta y Re- 
dacción, á la calle Alsina 1665. 

Quedan avisados sus lectores y el 
cólega anticlerical complacido. 


Rosario, 28 de Enero de 1902. 


lA los compañeros de la Redacción de 


el periódico EL REBELDE: 
Salud y A. 


Nos dirigimos á vosotros por tratar- 
se de un hermoso medió de propagan- 
da el que exponemos más abajo para 
que acepteis su publicación en el pri- 
mer número del periódico el siguiente 
anuncio: 


A los compañeros en general: 
Salud: 


«Os avisamos que desde el 1” del 
entrante mes de Febrero se abrirá la 
sección niñtas en el colegio libertario 
«El Progreso»; si vosotros quereis ayu- 
dar á dar vida á tan hermoso medio 
de propaganda ya sea haciendo con- 
currir á vuestros hijos ya sea con 


Rebelde» como de su Biblioteca, pueden 
hacerlo á las siguientes direcciones: 

Grupo «Defensores de Nuevas Ideas», 
Ecuador, 567, todos los días á las 7 p. m. 

Antonio Navarro, Gral. Urquiza, 1876 
antes Caridad (Peluqueria). 

Juan Bastianini, Belgrano, 3453 (Zapa- 
tería). 





LISTA DE SUSCRIPCIÓN 


A favor del colegio libertario de Rosario 
(Barrio de la Refinería) 





Un hermano de Cristo La Torre 0,40—Carlo- 
tino siempre por la idea 0,20—Machiti dice que 
no quiere gobierno 0,20—Palacini soñando siem» 
pre 0,20—E.L, abajo la explotación 0,30—Un 
pichilin caldererin 0,20—El primero de los apos: 
toles 0,50—De Milan de Italia 0,25—Abajo los 


Grupo «Germinal», José Sanchez, Ron- | contratistas, abajo el Papa 0,20 —Centenero abajo 


deau 1758. Todos los días á las? p. m. 


la explotación 0,20—Alejandrino no más asesino 
0,20—Un remendon en colchon 10 por 20 ps, 


Hacerles ver á nuestros detractores que | 7/30—s, Fsgunfúm 0,10—Temestufi 0,10—Y. ch. 
de la libertad se sabe hacer buen uso de|M. 0,20—Un corto de vista 0,10—Grandolo, Ma- 


ella, es lo que asimismo les advertimos á 
los que hasta ahora no se han acordado del 


za, Arijon y Polas 0,20—Billetero 0,50—Lo que 
sabió 0,10—El hermano de un barbero anarquista 
1,00—Aceitero anarquista 0,50—Amante á la 


periódico y será pasándose por cualquiera | igualdad 0,60—A. Latorre 2,00—L.G. 0,50—Sin 
de los puntos arriba citados, para los fines | nombre 0,50 —Cardon 0,10—Rodriguez 0,05—Un - 


expuestos. 
SIDE 


Almanaque de «La Revista Blanca» 


burgues 1,00—Francisco Neto 0,40—Abajo la G 
cibil 0,60—F.O. Gonzalez 0,50—Perpiña 0,50 — 
Una bieja del ideal 0,20—Una que principia la 
idoa A.B, 040—Que muera otra vez Rosijo 1,00 
—Un esclavo de la refineria 0,50—Uno que quiere. 
ol bien de sus hijos 0,30—Libre pensador 0,30— 


Al precio de 35 centavos se remitirá (con | Rumbo al plata 0,80—N.Er. 0,50—Un Nombre 
estrambólico 0,50—Un esclavo moderno 0,25— 
Un temerario 0,20. 


| Total recibido hasta hoy $ 17.15. 


pago adelantado) 4 quien lo pida. 

El compañero que lo recibe, habiendo agro- 
tado la primera remesa (esperando en uno 
de cstos días la segunda) nos pide de hacer 
saber á los compañeros que solo remitará 
almanaques aquellos que anticipadamente 
hubiesen correspondido con lo que más 
arriba queda expresado, 

A nuestra dirección los pedidos. 
La Huelga General 


Pequeño Poema de 32 páginas de nues- 
tro infatigable compañero L. Montenegro 
de Barcelona (España) de cuyo tema, al 
leerlo se ve (por lo bien tratado) el gran 
estudio que ha hecho de él nuestro compa- 
ñero. 

Los que lo quieran leer, al precio de 10 
centavos, pueden pedirlo á nuestra direc- 
ción. 











Suscripción Voluntaria 


á favor de «EL REBELDE» 


Capital — Nano 0,10—E, G. 0,10—Pastó 0,05 
Vernet 0,20 — Bicho 0,40 — Un enemigo de la 
autoridad 0,40 —Ñato 0,05 —Pastor 0,05—Kiosko 
Concepción 025—Uno 0,20—Valgoi y Sacchetti 
0,25. 

Capital —Grupo «Germinal», Germinal 0,10— 
La razón se hace fuerte 0,10—Un cretino 0,10 
—Un miserable 0,10—Como quiera 0,10— Abajo 
la copetuda 0,10—Un pintor cualquiera 0,05— 
Del Kiosko Constitución 0,30—Un explotado de 
Piccihi 0,10—Un segundo explotado 0,20—Reco- 
lectado en en Teatro Libertad - Jean Grave -0,20 
— Musolino 0,06—Uno 0,05—Otro 0,05 - Otro 
más 0,05—Czolgoz 0,10—Un auriga 0,05—Liber- 
tad obrera 0,10—Un filósofo moderno 0,10—De 
D. Bardi 0,20 —Un explotado que pronto explo- 
tará de rabia 0,05—El amante de una monja 
0,05—Total 2,21, 










cuyos fines se consagra. 
Por el Comité que saluda y espera la buena 
volantad y adhesión de todos aquellos que 


vuestro óbolo pecuniario podeis dirigi- y 1% ue Capital —Grupo «Defensores de nuevas ideas» 
ros al compañero Antonio Ferpiña AR da Ea ia dre Germinal 0,10— Juan 0,25—J, Salvadi 0,10— 
Sucursal de Correos núm. 5 Barrio de | P"*8 hemos pedido dos paquetes á su au- | Explotado 0,10—Cualquiera cosa 0,10—Tiburcio 





* 


_os decimos sinceramente que ansiamos lle- 


son victimas de la explotación capitalista. 
Solidaridad y Reivindicacion. 


JUAN C. CAZABAT 
Secretario. 


NOTA—Las adhesiones á la calle Victoria 
2040. 


Un nuevo «Centro de E. Sociales» acaba 
de abrirse por un núcleo de jóvenes lucha- 
dores por el ideal emancipador y que res- 
ponden al nombre de «Los Malhechores 
Honrados», rnegan á los editores de perió- 
dicos y folletos, quieran remitirles ejempla- 
res á la siguiente dirección: 


J. J. FUENTES 
Rio Janeiro, n. 1043 
Capital. 
NOTA—Piden la reproducción de este avi- 
so, á todas las publicaciones anarquistas. 


ESPAÑA | 

Mataró—Los albañiles han obtenido la jor- 
nada de ocho horas. 

Ahora la piden todos los oficios de la cons- 
trucción de edificios. 

Mahón-—Proximamente aparecerá en Ma- 
hón un nuevo campeón de ideas libertarias 
que llevará por título «La Conquista del Pan ». 
El número suelto tendrá precio voluntario. 
Aparecerá quincenalmente. Para la corres- 
pondencia y pedidos dirigirse á nombre de 
Luis Lledó, calle de la Iglesia, n'. 58, Villa 
Carlos (Mahón). 

Se pide la reproducción en los periódicos de 
la idea. 

Manlleu—Más abajo insertamos una pro- 
testa, que varias entidades obreras suscriben, 
con motivo de las huelgas que en Barcelona 
se están llevando á cabo. 

Dice así: y 

: PROTESTAMOS 

á la faz del mundo entero de la conducta vil 
y cobarde que la burguesía de Barcelona si- 
gue en las huelgas desarrolladas en dicha 
ciudad catalana. Protestamos también de la 
coacción que ejerce la primera autoridad de 
la provincia en pro de los encanallados ex- 
plotadores y en perjuicio de la masa obrera, 
eje innegable de la riqueza social toda. 

A los trabajadores de Barcelona les obser- 
vamos que es preferible el contemplar un 
campo Jleno de cadáveres que el más insig- 
nificante villorrio lleno de esclavos. 

Nosotros, en estas cuencas del Ter, Fresser 
y Fluviá, os prestaremos incondicionalmente 
la solidaridad que nos sea posible, y de paso 





gue pronto el día de saldar cuentas con toda 
clase de parásitos y tiranos. 

¡Animo, hermanos de infortunio! 

¡Viva la emancipación humana! 









instalado el colegio. Al pediros ayuda 
para su sostenimiento es por encon- 
trarnos con un déficit de 80 pesos que 
tenemos que integrar en los primeros 
días de Febrero próximo so-pena de 
cerrar el colegio en caso contrario. 
Creemos que vuestro amor al Ideal 
os hará comprender nuestra apurada 


en demanda de vuestro apoyo. 
Vuestros y de la R.S. 


Los compañeros del Grupo 
La venganza será terrible. 

El Grupo Libertad y Amor de Ro- 
sario de Santa Fé, pide á todos los 
compañeros y grupos que hayan reci- 
bido paquetitos del folletito Milongas 
Sociales, tengan á bien remitir sus co- 
rrespondientes listas de suscripción 
con lo que tengan recolectado á la 
dirección del grupo: Enrique (area, 
Mendoza. 3240, Rosario. 


LIBROS Y FOLLETOS 


Pueden obtenerse por suscripción vo- 
luntaria, en nuestra administración los si- 
guientes folletos: 

Entre Campesinos, por E. Malatesta. 
La Anarquía es inevitable, por P. Kropot- 
kin. 








| Los Males Sociales, por E. Arana, 


Tercer C. S, Libertario celebrado en La 

Plata 
En defensa de nuestros ideales. 
Elementos de Anarquía. 

Folletos de la biblioteca Orientación So- 
ciológica de Barcelona. 

Así mismo remitiremos á quien nos pida: 
La Conquista del Pan, P. Kropotkin, 0,50. 
Dios y el Estado, por Miguel Bakounin 0,35. 

Como pueden ver los compañeros los 
folletos de precio fijo, hemos resuelto re- 
mitirlos por suscripción voluntaria, haber 
si asi; entre unos y otros se cubre el dé- 
ficit que pesa sobre nuestra biblioteca, 
dando á la circulación: A mi hermano el 
campesino] por E. Reclus, tan pronto se 
nos ayude un poco. 

Un esfuerzo más que ese árbol de pro- 


paganda, precisa de los buenos amigos, 
para que siempre esté en pié, siendo como 
es; fecundo en sus resultados para nuestro 
bello ideal. 


ADVERTENCIA 
Esperamos de los compañeros de la (Ca- 


pital) que con su óbolo quieren contribuir 
á la suscripción tanto del periódico «El 


la Refinería» en donde se encuentra] tor. 


situación para lanzarnos abiertamente! 





Correspondencia Administrativa. 


Rosario de Santa Fé - C. D. — Manda tu 
dirección. 

Valparaiso (Chile) - L. E. R, — Lo que pide, 
en parte se lo remitiremos lo más pronto que 
nos sea posible. 

Santiago (Chile) - C. Soto — A la primera 
oportunidad, remitiremos lo que pide, 

San Cristóbal - A. Martinez — Remitimos 
lo que pediste ¿Recibiste? 

San Pedro - J, Pisani — ¿Has recibido fo- 
lletos? Los otros irán tan pronto como esten en 
nuestro poder. 





SOLIDARIDAD 





Lista recolectada por el grupo «El Rebelde» 
á favor del compañero de redacción M, Reguera, 
atacado de parálisis parcial. 

Capital— Fernando J. Tórres 0,50 — Manuel 
Gilardon 0,50—Manuel Rio 1,00—Curro 1,00— 
Miguel Villadré 1,00—Antonio Plana 2,00—Mi- 
guel Reu 1,00 —Leon 0,50—Uno 0,30—Francisco 
Izquierdo 1,00—Antonio Campos 0,50—Luna 0,50 
—J. Luquetto 0,10—Un viudo 0,20—M. Bruni 
0,10—Borrelli 0,20—Viva la anarquia H, 0,20— 
Zapatero descanzo 0,20—Un arruinado inspirado 
0,10—Bicho 1,50—Navarro 2,00—La Redacción 
de «El Infierno» 1,00—Un cochero del nuovo 
baule 1,/00—La bruja 0,20—Casciurno 0,20— 
Total 16,80, 

Capital (Lista n* 2)—Dumano 0,50—Anónimo 
(,00—Daniel 0,50—Beulaqua Camillo 0,40—Me- 
diano 5,00—Banutista Fuego 1,00—Victorio 0,20 
—Carnicero 0,40 - Deber 0,50—Andrés Galán 0,50 
—Bich» 0.50—Total 11,00. 

San Pedro—Manuel Marante 2,00, 





LISTA DE SUSCRIPCION 


A favor de la Biblioteca «El Rebelde» 


Capital —Grupo «Defensores de nuevas 
ideas», Germinal 0,20—Entre dos 0,15— 
Entre uno, soy yo 0,20—Angel Ameguino 
0,50—Ameregildo Turro 0,50—Dos en el 
Grupo 0,50—Un defensor 0,10 Espiritista 
y clerical 0,20—Total 2,35, 

Quilmes—J. Lara 1,10, 

Asunción (Paragua y) —Por conducto del 
compañero Menendez 9,60, 

RESUMEN 


Déficit. anterior............. $50.29 
Gastos de expedición .......;. » 9.18 


Total general........ $ 59.47 
Total de las presentes listas.... » 13,05 





Déficit actual......... $ 46.42 













Lentejas 0,10 — Un botellaso 0,10 — Manifiestos 
socialistas 0,05— 8. N.0,10—Anarquista 0,20— : 
Un explotado 0,10—Un fidelero 0,10—Total 1,50, 

Mar del Plata— Atilio 0,20—Somarruga 0,30— 
G, B. 0,10—A. A. 0.10—J, M, 0,30—Catalina J. 
0,35—S. S. 0,10—Eliseo Pittaluga 0,30—E. R. 
0,20—Eliseo Pittaluga, saluda á los compañeros 
fidel8ros de B. A. 0,20—Antonio Camilli 0,05— 
Gimello 0,50 —Un perseguido 0,10—I. Z. 0,20— 
Atilio 0,10 —Erasmo V, 0,20 —Total 3,80—Gasto 
de correo 0,10, 

Por conducto de «La Nuova Civiltá»: 

De Lomas de Zamora 1,80, 

San Cristóbal —¿Que luz? En las tinieblas 0,20 
— Y á l'oscura, Munsica 0,20—Y don Bautista 
Bm...... 0,20-—Boycott á ella y demás flores 
artificiales 1,00—J. S. Siempre él... 2,C0—Ren- 
go 0,10—Y yo y dinamita 1,90-—Callado pero no 
importa M. A. P. 1,50—Donde están los que sa- 
lieron 0,05—Gracias por lo que dejan 0,05— 
Quinina por Celestina y kerosen 0,45—Siempra 
de la R. S. 0,05—Total 7,55, 

Santa Fé—Romeo F. 0,20—José Perez 0,30— 
Sobrante, suscripción 0,20—Luis Sabot, viva la 
R. S. 0,10—Luchini 0,10— Amirante Salla 0,20 
—Simoni 0,20 —Centro Estudios Sociales 1,50,— 
Total ps. 3,00, 

Zárate — C. S. 0,20—El verdugo de Zárate 
Juan Angout 0,15—Total 0,35, 

San Pedro—Espigares 1,00 —Manuel Siso 1,00 
—Total ps. 2,00. 

Tandil — Fabián Gonzalez 0,20—Un burgués 
escarmentado de la Tigra, A. Salerno 0,20—Ma- 
gret 0,10 —El macho del barrio, J. Baca 0,10— 
Pedro Bruni 0,20—Anarquia ó muerte 0,40—Y 
yo tambien y yo turabi en soy un burgués 0,40 
—Un compañero 0,20—Luis Cochilio, anarquico 
0,20—Viva la anarquia 0,10—Viva la R. Social 
0,15—Total 2,25—Gasto de correo 0,10, 

San Nicolas—M. Ocampo 0,40—Francisco Lo- 
pez 0,20 — Umanitario 0,10—Un cepillo 0,10— 
M, Genarito 0,15—Un rebelde malo 0,15—R, $. 
Rosario 0,30—Un amante de «La N. Civiltá» 0,60 
—Antonio Lizardo 0,20 —Total 2,50—Mitad pa- 
ra «La N. Civiltá». 

Por conducto de «La Protesta Humana»: 

De 25 de Mayo y Bolivar, 2,00. 

De Villa Constitución 2,00. 

De Paraná, 4,50, 

De Carmelo, 0,50. 

De Mendoza, 3,40. 

De Rio Santiago— Grupo «Revolucionarios del 
siglo XX 4,00. e 

De Rosario—Grupo «<Cigarreros Libertariog» 
pesos 1,50. 

Por conducto de la Libreria: 

De Tolosa—Grupo «Ravachol» 1,90, 

Del Puerto (Bahia Blanca) 3,00, 

De Victoria 1,00. 

De La Capital- Grupo «Caballeros del Ideal» 
pesos 0,35, : 

De San Paulo (Brazil) Grupo «Fermin Sal- 
vochea» 6,00, 

Por conducto de «La Nuova Civiltá»: 

De San Nicolás, 1,00. 

De Bolivar, 1,50. 

RESÚMEN 
Déficit anterior........o.oo.o. ..2...:. $ 28.99 
Gastos de expedición y correspondencia » 16.80 
Impresión de 3000 .ejemplares....... . » 53. 


Total de gastos...... $ 98.79 


Total recibido para el presente número. $ 58.71 


Déficit actual,...., $ 40.08 





